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A Jesús por María 
 

El mes de Mayo de 1926 -a los quince 

meses de haber nacido la Alianza-- aparecía en 

San Sebastián el primer número de la Revista 

«Lilium inter spinas», encabezado con el 

siguiente articulo que firmaba El Esc1avlto 

(seudónimo mariano del Padre): artículo 

histórico por pertenecer a aquellos tiempos de 

tan grata recordación y por ser el que 

inauguraba la incontable serie de los que había 

de producir su fecunda pluma hasta muy poco 

antes de morir.  

Lleva por lema en su frontis la frase 

latina con que comienza David su salmo 44: 

Eructavit cor meum verbum bonum, porque 

en realidad, a todo lo largo de él no hace otra 

cosa El Esc1avito que glosarlo, aplicándolo a 
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la naciente Obra de la Alianza que el Señor, 

por medio de su madre, se dignara inspirar a 

su siervo Antonio.  

 

Rebosó mi corazón y brotó de él con 

ardor y vehemencia palabra buena. Digo yo, 

yo tan pequeño y tan ruin; pero revestido de 

celo divino; yo me atrevo a decir y cantar 

mis obras al Rey, a mi Dios, a mi Señor, a mi 

Esposo, a mi Jesús.  

Sea mi lengua pluma de escribiente, que 

escribe con velocidad.  

¡0h mi Rey, oh mi Señor! Tú eres 

siempre vistoso en hermosura, más que los 

hijos de los hombres. Hermosura increada, de 

la que la creación es un destello: éxtasis 

eterno del Padre y del Espíritu Santo; 

belleza infinita en que desean mirarse los 

espíritus angélicos; Sol de luz sempiterna, 

que resbala en el espejo SIn mancilla de la 

virginidad.  

Torrente de gracia se ha derramado en 
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tus labios: porque tu Padre te ha colmado de 

dones y bendiciones eternas.  

¡Oh Rey valeroso! Ciñe tu espada al 

muslo, revístete de gloria. y de hermosura, sal, 

marcha con prosperidad; busca las almas 

puras, conquista los corazones castos y 

angélicos, triunfa y reina en la virginidad.  

Tus agudas saetas, tu divina palabra, 

tu inspiración secreta, tus dardos de fuego, 

tus amores, como lava de volcán ardiente, 

caerán sobre los corazones... y quedarán 

cautivos.  

Las hijas del Rey son tu honra. La 

virginidad, legión de escogidas almas, forma 

tu corte de honor. Ella te recrea desde las 

casas de marfil, desde las alturas del cielo, 

desde tu Trono celestial, hasta el último 

confín del destierro de aquí.  

¡Oh, y entre las vírgenes está a tu 

derecha la Reina de todas, MARÍA, con 

vestiduras de oro purísimo y rodeada de 

variedad de mil joyas y galas de subido valor!  
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¡Oh, y qué realce tan noble recibe su 

beldad, de la riqueza y hermosa variedad de 

recamos que adornan el real manto que la 

cubre!  
Ella, la preservada de toda mancha, 

la Inmaculada, la llena de gracia, toda  

hermosa como la luna, escogida como el sol; 

Ella, Señor, Ella te recrea, te honra, te 

glorifica, te engrandece y te ama más que 

toda la creación.  

Pero en pos de Ella, junto a Ella, 

protegida por Ella, en sus mismos brazos, 

será llevada a tu Trono. la grey escogida de 

castas doncellas, virgencitas del siglo, como 

ramillete de LIRIOS ENTRE ESPINAS 

recogidos en el desierto, amiguitas y 

compañeras suyas que le sean semejantes en 

hermosura.  

Serán traídas con alegría y regocijo, 

arrancadas de ese mundo de iniquidad y de 

corrupción. Serán llevadas como la esposa de 

los Cantares, para consagrarse a Ti oh Rey. 
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en tu santo Templo. después de haber 

escuchado con atento oído y practicado a la 

letra tu divino consejo: Olvida tu pueblo y la 

casa de tu padre.  

Y Tú codiciarás ¡oh Rey! la belleza de 

esa enamorada de tus encantos, que se 

congrega en ALIANZA de amor y de pureza; 

ellas serán tus y fieles esclavas y regaladas 

esposas en el siglo, a quienes constituirás 

como príncipes de la tierra.  

Ellas se acordarán de tu nombre de 

generación en generación. Se acordarán de tus 

beneficios, de las predilecciones de tu 

Corazón y de tu amor; y con eterno 

agradecimiento te bendecirán allí donde hoy 

eres blasfemado y maldecido, y te amarán 

allí donde hoy eres odiado y aborrecido.  

 Y por eso y por ellas los pueblos te 

alabarán eternamente y por los siglos de los 

siglos. Amén.  

El Esclavito.  


